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LuteranoperonoLutero

Cuando el logotipo de Thrivent Financial for Lutherans sigue al león de MGM, sabemos que
la película tendrá problemas. Ha sido financiada como propaganda luterana, y tendrá que
complacer a las bolsas de dinero. Así que tratemos eso primero.

En una vida tan repleta de incidentes e ideas, uno pensaría que el único problema para el
contenido sería decidir qué material, realmente esencial para comprender a Lutero, debe
omitirse. Pero en esta película nos encontramos con que se inventan incidentes y personajes.
Están ahí para sentimentalizar la imagen y crear un Lutero más liberal; en resumen, están ahí
como propaganda.

Tenemos la aparición repetida de una mujer indigente y su hĳa lisiada, con las que Lutero
tiene la costumbre de charlar después de misa. Esto demuestra, en primer lugar, que Lutero tenía
el toque común y era compasivo con los pobres. Cuando Tetzel le vende una indulgencia que ella
no puede permitirse y se la enseña a Lutero, éste inicia su protesta que desemboca en la Reforma.
Finalmente, la hĳa lisiada es masacrada con los demás campesinos durante la rebelión
campesina, para gran pesar de Lutero, de modo que el público se queda con la sensación de que,
a pesar de lo que había puesto en marcha, el corazón de Lutero estaba realmente con los
campesinos.

También hay un episodio en el que un niño se ahorca, y Lutero lo entierra él mismo en el
cementerio de la iglesia, desafiando la ley canónica. Ahora, de hecho y mucho más tarde, Lutero
dĳo en una de sus Charlas de Mesa "No tengo la opinión de que los suicidas sean ciertamente
condenados. Mi razón es que no desean suicidarse sino que son vencidos por el poder del
diablo". Esta es la razón que da en la película, por lo que se supone que la Charlas de Mesa es la
fuente y el pretexto para inventar el incidente.

Además, la música de la película es decididamente poco luterana. Hay mucho sonido etéreo
de coro celestial, a veces en los momentos más inapropiados. Cuando Lutero entra en una iglesia
llena de campesinos masacrados, al ver la puerta de la iglesia, el coro celestial empieza a sonar
como si una iglesia requiere música celestial. Deberíamos tener, en una película sobre Lutero,
congregaciones cantando himnos. Es como si el director pensara que la historia tenía que tratar
sobre las luchas interiores de Lutero y esto significara mantener a la comunidad congregacional a
distancia.

Esto nos lleva a los anacronismos. En la película, a Lutero le gusta conversar con su
congregación en un estilo personal desde el pasillo entre los bancos, bancos del siglo XX en los
que toda la congregación está cómodamente sentada. Además, todos van demasiado bien
vestidos. Se puso mucho esfuerzo en los trajes, pero son demasiado buenos, la gente demasiado
próspera, e incluso las ropas de los más pobres no parecen desgastarse, sólo están arrugadas y
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quizá un poco sucias.

También tenemos muchas secuencias exculpatorias de Lutero denunciando los excesos
cometidos en su nombre o lamentando que lo que puso en marcha fuera demasiado lejos.
Podríamos haber utilizado más imágenes de Lutero diciendo y haciendo en lugar de
reaccionando y lamentándose. Habla de la necesidad de mantener el Evangelio, aunque no queda
claro en qué consiste.

Tampoco tiene mucho sentido el conflicto con Andreas Carlstadt. En la película, Carlstadt
empieza a predicar cosas proto-socialistas sobre la igualdad. Lutero regresa de su escondite en un
castillo y encuentra a Carlstadt dirigiendo un motín contra un edificio de la iglesia, y denuncia a
Carlstadt, que se marcha inmediatamente. No escuchamos la teología de Carlstadt, ni nos
enteramos de que mucho de lo que Carlstadt instituyó, Lutero lo mantuvo.

En contraste con la trayectoria de Eisleben a Eisleben (la ciudad donde nació y murió) que
siguió la biografía televisiva de Lutero, el tiempo se comprime en la película, Lutero nunca
envejece, y la película termina con la Reforma más o menos asegurada. Citamos la crítica de
Hans Hillerbrand en el Christian Century (1 de noviembre de 2003) para mostrar lo que esto
significa para la exactitud de los hechos:

Por citar algunas inexactitudes: Lutero y su gobernante, Federico el Sabio, nunca se
conocieron; el Papa León X murió mucho antes de 1525; Lutero no clavó las 95 tesis en
la puerta de la iglesia del castillo de Wittenberg, sino que las envió al arzobispo Alberto;
Federico no pagó el sueldo de Lutero; los fieles no se sentaban en bancos a principios del
siglo XVI; Lutero no llegó a Wittenberg como párroco; Carlstadt nunca abogó por el
igualitarismo político; Lutero regresó a una convulsa Wittenberg no a instancias del
príncipe elector Federico, sino en gran medida (y con bastante valentía) en contra de la
voluntad del gobernante. Uno desearía también haberse ahorrado anacronismos
modernizadores como que Lutero dĳera: "Gracias por venir a misa" cuando los fieles
salen de la iglesia, y "Tocaremos juntos música alegre" a Katie.

El principal problema de la película es que los cineastas quieren un Lutero liberal, pues sólo
un Lutero así puede parecerles comprensible y justificado. Por eso se rebela contra la explotación
económica de los pobres por el sistema de indulgencias y contra la aplicación indiferente de
normas tradicionales dudosas, como la de considerar condenados a todos los suicidas.

Pero todo esto es secundario respecto al punto principal. Si el hombre es indigno ante Dios, o
más exactamente merecedor sólo de castigo, ¿cómo puede Dios perdonarle, y cómo puede el
hombre estar seguro de ello? La respuesta que había dado la Iglesia es que el hombre también
tiene que poner de su parte. La Iglesia podía complementarla con las fuentes de gracia de que
disponía. El comercio de estos suplementos era secundario frente a la teología que los hacía
necesarios. El fallo de la película es que, con breves excepciones, ignora el punto primordial de
la Reforma, la doctrina de la justificación por la gracia mediante la sola fe, y se concentra en una
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especie de reforma erasmiana de los abusos. En consecuencia, la película se concentra en
explicar a Lutero motivando a su personaje contra cosas secundarias, los abusos, y no contra el
problema principal.

Por último, en ninguna parte de la película tenemos la sensación de estar viendo una obra de
arte significativa. Es muy posible que la propaganda sea arte. La izquierda solía ser bastante
buena en esto. Los intentos cristianos suelen fracasar. Empiezo a pensar que las razones son
bastante complejas. Aun así, el problema no es que la película de propaganda cristiana fracase,
sino que se intente.

Hasta ahora hemos evitado decir a quién va dirigida la propaganda de la película y qué se
supone que pretende conseguir. Algunos críticos han afirmado que se trata de una película anti-
católica romana, en la que desfilan todos los tópicos protestantes habituales. Pero si la película es
antirromana, lo es, en su mayor parte, de un modo erasmiano, atacando los abusos y, por tanto,
compatible con las ideas ecuménicas.

El objetivo de la película parece ser reconciliar a los luteranos con Lutero. La corriente
principal del luteranismo ha perdido el contacto con la doctrina de Lutero sobre la justificación.
Sin embargo, ha insistido en los ideales de unidad de la Iglesia. El luterano de hoy se siente
culpable de la responsabilidad de su bando en la división de la Iglesia, y no puede comprender el
imperativo de hacerlo.

Lo que hace la película es retratar a Lutero, en la medida de lo posible, como un luterano
moderno, especialmente en sus modales dentro y fuera del edificio de la iglesia y del servicio,
haciéndolo familiar y cómodo para el luterano moderno. Además, la película hace hincapié en la
opresión económica y la manipulación psicológica del pueblo llano por parte de la poderosa
jerarquía eclesiástica, y explica la reacción de Lutero principalmente como una respuesta a ellas.
Lutero hizo lo que cualquier persona decente haría, y luego fue puesto en una posición en la que
no podía hacer las paces sin comprometer sus principios morales. El luterano moderno aún puede
identificarse con esta motivación. El propósito de la película, entonces, es ayudar al luterano
moderno a sentirse bien con su religión y su iglesia.

Lutero, sin embargo, es débil dramáticamente. Tampoco es educativa. Y gran parte de la
columna vertebral de la narración son acontecimientos que no sucedieron o que están sacados de
su cronología.


